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La Dehesa La Atalaya  es una 
finca de propios del pueblo de 
Coria del Río,  otorgada al 
municipio por el rey Alfonso X, 
el Sabio, en el siglo XIII. Se 
encuentra situada en la parte más 
oriental del término municipal y 
cuenta con una superficie de  461
hectáreas,  asentándose sobre las
viejas terrazas de la margen 
izquierda del río Guadalquivir. 
Está catalogada en el Plan de 
Protección del Medio Físico 
de Sevilla como área forestal 
de interés recreativo.

La Vía Augusta cruzando la Dehesa La Atalaya. Al fondo, en
 época  romana, se verían las edificaciones de Orippo.

La Vía Augusta 
atraviesa el interior 
de la finca a lo largo 
de 1.250 m. 
correspondiéndose 
este tramo, conforme 
a los itinerarios de 
época romana, con las 
millas X y XI del 
trayecto entre las 
antiguas ciudades de 

Orippo (en el término de Dos Hermanas) y Ugia (en la provincia de 
Cádiz). En su entorno se encuentran los restos de una antigua torre de
vigilancia  de la vía que dió nombre a la finca cuando ésta se deslindó 
en el siglo XVIII. En esta época comienza a utilizarse exclusivamente 
como dehesa para el ganado vacuno. 



Una de las chozas de la Dehesa La Atalaya varios años después de ser deshabitada.
 Foto realizada en 1985.

Históricamente y hasta mediados de la década de 1960 la finca fué 
poblada por numerosas familias que se asentaban aquí por la necesidad 
de vivir junto al lugar de trabajo. Construían sus viviendas “chozas” a
base de enea, castañuela y adobe encalado, y eran familias jornaleras 
que se empleaban en cortijos y haciendas de la zona para dar la 
peonada en diversas tareas agrícolas y caso de no tener trabajo se 
dedicaban a la caza, recogida de espárragos o tagarninas, hacer 
carbón o un sin fín de tareas que el medio les proporcionaba para 
buscarse la vida. También solían tener un pequeño huerto de verduras 
con algunos animales domésticos.

Vista de la Vega de Coria del Río desde uno de los puntos altos de la finca. Al fondo se ve el pueblo.



Hoy día, prácticamente la mitad
de la finca son terrenos 
agrícolas. Cabe destacar el 
cultivo del olivar en su mayoría 
de la variedad gordal injertado 
en pies de acebuches 
centenarios lo que eleva sin 
duda su valor ecológico. El resto 
se destina a cultivos como el 
algodón, la patata, el girasol y 
el trigo.

Cultivo de patatas

Girasoles

Aceitunas gordales

Olivar



Por otro lado están las 
tierras forestales donde 
podemos apreciar dos 
zonas claramente 
diferentes. La más 
extensa está formada por 
una masa compacta de 
acebuches, reducto de los 
primitivos bosques que  
antiguamente rodeaban las 
Marismas del Guadalquivir. 
La otra la componen pinos 
piñoneros de repoblación. 
Bajo estos árboles crecen 
lentiscos, retamas, mirtos, 
aulagas, coscojas y otras 
especies de arbustos que 
ofrecen refugio a una 
cuantiosa fauna. Los 
pequeños predadores como 
el zorro, el meloncillo, el 
tejón o la gineta, junto a 
ratoneros, lechuzas y 
mochuelos, campean por 
este espacio en busca de 
conejos y pequeños 
vertebrados.

Acebuchal

Pinar

También nos podemos encontrar algunas encinas, en
 general con buen porte. 



Las bayas del lentisco sirven de alimento a una nutrida 
comunidad de aves. En este caso un verderón común

Mirto

Perdiz roja, una especie característica del paraje

El conejo constituye una de las presas 
básicas en la dieta de algunos

depredadores

El lagarto ocelado es uno de los reptiles 
más abundantes y una especie muy

beneficiosa para la agricultura al 
comer gran cantidad de insectos

El ratonero común es fácil de observar 
oteando la Dehesa

Jara rizada



La zona forestal está salpicada de pequeñas 
lagunas temporales fruto de las extracciones 
de áridos que hasta hace unas décadas se 
venían realizando. Son lagunas que 
permanecen con agua durante ciertos meses 
del año secándose por lo general en verano. 
Con el tiempo se han naturalizado 
convirtiéndose en pequeños e interensantes 
ecosistemas con su propio equilibrio. 

Una de las especies de anfibios 
que podemos encontrarnos 

con frecuencia en la zona es el 
sapo corredor. Aprovecha estas 
charcas para relizar las puestas 

de sus huevos

El Corredor Verde Metropolitano 
de Sevilla cruza la finca por la vía 
pecuaria Vereda de los Palacios, 
pudiendo acceder libremente a pie, 
en bicicleta, a caballo, o cualquier 
otro medio no motorizado.



El Aula de la Naturaleza está situada en la parte central de la finca 
y es un espacio creado para la divulgación e interpretación de los 
valores ambientales del entorno y la educación ambiental. Desde su 
inicio se ha pretendido fomentar un proyecto donde los 
protagonistas sean los mismos vecinos, con la participación de los 
centros escolares, asociaciones y voluntarios a título particular.  Es 
el punto de partida de las distintas rutas interpretativas.

Primeras actividades con centros escolares Vista parcial del Aula. Espino majuelo en primer 
plano y alcornoque a la derecha

Actividad de reforestación. Siembra de
 plantones

Riego Plantación de pinos

Rutas interpretativas con grupos 
de vecinos

Rutas guiadas con colegios



RUTAS GUIADAS

RUTA 1: Hasta 4º de Primaria. Recorrido  de 1500 metros. Aula de la Naturaleza, 
Acebuchal, Pinar y vuelta por el Corredor Verde Metropolitano

RUTA 2: 5º y 6º de Primaria. Recorrido  de 2000 metros. Aula de la Naturaleza, 
Acebuchal, Pinar y vuelta por el Corredor Verde Metropolitano

RUTA 3: A partir de 1º de Secundaria. Recorrido  de 4000 metros. Aula de la 
Naturaleza, Acebuchal, Corredor Verde Metropolitano, Vía Augusta, Pinar y vuelta 
por  el  Corredor Verde Metropolitano



El acceso por carretera puede realizarse desde Sevilla por la 
carretera de la Isla Menor o desde Coria del Río cruzando el río 
en barcaza, tomando después la carretera SE-686 y al llegar a 
la conexión con la carretera de la Isla Menor se toma el camino 
de enfrente que es el Corredor Verde Metropolitano por donde 
ya se puede divisar el cortijo de la Dehesa La Atalaya. 




